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el Ser absoluto, e invitado a un destino propiamente sobrenatural. El teólogo, lo mismo que el paleontólogo, no sabe cuando apareció este ser. Pero lo que sabe es que llamara < hombre» al ser que sea capaz de un destino sobrenatural. Es una cuestión de definición, pero esta definición afecta al mismo ser del hombre, aunque la aptitud para un destino sobrenatural no es fosilizable, no puede someterse a los análisis empíricos. Se somete a otro tipo de análisis, filosófico y metafísico. Volveremos a hablar de ello.

Ese animal esta en régimen de paso: paso del orden animal al orden constituido por la misma vida divina.

Es un animal, por lo tanto, que ni ahora ni en los orígenes nunca ha tenido el estado de naturaleza pura. Esta en régimen de paso del orden natural, creado ‑ el orden cósmico, físico y biológico ‑‑‑ al orden sobrenatural, increado: la participación en la vida divina.

Según el cristianismo, este animal que es el hombre, esta esencialmente inacabado. Lo esta física, biológica, psicológica a intelectualmente. Pero lo esta de un modo todavía más radical porque ha sido invitado, llamado, desde su creación, a una transformación radical, a una metamorfosis.

Se conocen los fenómenos y procesos de metamorfosis en varias especies animales, por ejemplo, los renacuajos, que son las larvas de los jóvenes batracios, o las crisálidas, las ninfas de los lepidópteros.

En el renacuajo, por ejemplo, todo el organismo sufre una transformación radical; el intestino y el aparato circulatorio experimentan grandes cambios vinculados a la desaparición del aparato branquial. Perdida de órganos: perdida de vértebras, de la cola, de los órganos laterales y de las branquias.

En realidad, todo el proceso de la ontogénesis, o embriogénesis, es un proceso que implica transformaciones, metamorfosis. Al cabo de unas semanas de estar en el vientre de la madre, el feto humano tiene también la apa-
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Según el cristianismo, el hombre es un animal, que apa-​


receó ‑ eso lo sabemos ahora por las ciencias de la na-

turaleza ‑ al termino actual de la evolución cósmica, fí-


sica y biológica, hace solo unos cincuenta mil anos, si pen-


samos en el homo sapiens. Y este animal, que acaba de


nacer, esta Llamado, según el cristianismo, a un destino


trascendente, propiamente sobrenatural: la participación

eterna en la misma vida de Dios.



Es esta la definición del hombre según el cristianismo.


Sabemos que los paleontólogos distinguen varias etapas en.


el proceso de hominización, etapas marcadas por la apari-​
ción, primero de los diversos australopitecos, después, de
los arcantropos (pitecantropo, sinantropo, atlantropo, etc.), luego, de los paleoantropos (hombre de Neanderthal y otros) y, finalmente, de los neantropos (homo sapiens moderno y fósil). Entre todos los seres aparecidos a lo largo de este proceso de antropogénesis, cual es verdaderamente un <hombre»? Es una cuestión de definición, y dicha definición implica necesariamente una dosis de arbitrariedad, si nos atenemos a los datos empíricos. Se puede definir al hombre como el ser capaz de fabricar utensilios, o de hacer fuego. Se puede decidir que hay «hombre» a partir de cierto grado de cefalización. Para el teólogo, hay «hombre» desde que aparece un animal que es capax Dei, capaz, por creación y por constitución, de entrar en relación con
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nos convertiremos, y, como tu, no recuerdo haber visto nunca este ser nuevo al que estamos destinados a convertirnos. Pero se que la llamada a esa transformación esta inscrita en mis genes y en mi inconsciente biológico. >>

Llamar irracional todo lo que es nuevo, es una actitud que, desde el punto de vista lógico, no puede sostenerse.

El vicio de cierto racionalismo, o pretendido racionalismo, es juzgar la realidad sencillamente de acuerdo con lo que boy aparenta, y no ahondar mas para discernir lo que puede llegar a ser y que está ya programado en su fondo. Es desconocer la dimensión genética de lo real, es fijismo.

Según el cristianismo, el hombre actual es al hombre que viene, al hombre que se esta gestando, algo así como lo que es la larva en relación con el animal que ha sufrido ya las transformaciones a que esta llamado por su misma constitución.

La diferencia esta en que, en el orden zoológico y por lo que se refiere a las metamorfosis observables por el naturalista, se trata de transformaciones físicas, anatómicas y fisiológicas, y, sin duda, también psicológicas.

En cuanto al hombre, se trata de una transformación que le hace pasar del orden biológico y psicol6gico a otro orden, que esta ante nosotros, y que los teólogos Haman <sobrenatural», queriendo decir con ello que el hombre tiene acceso, por medio del Paso a dicho orden, a la vida del mismo Dios.

No es cuestión de intentar imaginar que' puede ser ese orden nuevo a que estamos destinados, por la sencilla raz6n de que la imaginaci6n siempre procede recomponiendo representaciones antiguas. Ahora bien, por lo que se refiere a ese orden a que estamos llamados, no hay representación antigua ni actual que valga.

Es importante recordar que si sabemos que estamos invitados, llamados, a una transformación radical, a una metamorfosis, a un destino propiamente sobrenatural a im-
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riencia de un renacuajo, y algo que se parece a las bran- quias.

Según el cristianismo, el hombre es precisamente un animal que se halla ahora en régimen de embriogénesis continua, y llamado a transformaciones radicales, a una metamorfosis, no física, como en el caso de las larvas de batracios, sino antológica y espiritual.

Una larva de batracio, si perteneciera a la <<Unión racionalista», podría sostener más o menos este punto de vista, en una hipotética discusión con una larva bergsoniana:
«Yo solo creo lo que veo. Somos larvas, tenemos tal o cual estructura anatómica, tal o cual fisiología. Lo que es, es lo que era y lo que será. Tu historia de una transformación a la que estaríamos llamados, lo historia de metamorfosis, pertenece a la mística, al obscurantismo, a la mentalidad prelógica. Por otra parte, ningún renacuajo ha visto jamás esta transformación, esta metamorfosis de la que hablas. El racionalismo consiste en sostener que somos renacuajos y que siempre lo seremos.>

El renacuajo bergsoniano podría responder más o menos así:


< Presta atención, amigo. Lo que actualmente viene

dado en lo experiencia no es lo que hay de más profundo

en nosotros. Estamos efectivamente llamados a una

trans-formación, a una metamorfosis, y no lo digo sin tener
buenas razones. Pues estamos programados para esta

trans-formación y esta metamorfosis. Los procesos de

transfor​mación y metamorfosis están previstos e inscritos
en nues​tro patrimonio genetico. La transformación radical a que estamos llamados ‑ que es nuestro único destino ‑ esta

inscrita físicamente en nuestra naturaleza. No confundas
racionalismo con fijismo. El futuro nos reserva sorpresas,

porque el futuro es siempre, en la historia de la natura​

leza, mas rico que el pasado. El futuro es esencialmente

imprevisible, y lo equivocas al condenar a priori esta
no​vedad en nombre del pasado. No se exactamente en que
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de sangre, ni de amor carnal, ni de voluntad humana, sino de Dios.*
Este texto significa que los hombres que reciben la enseñanza creadora que proviene de Dios, o la información creadora que procede de Dios, estos nacen de nuevo, o de una manera nueva, no como la primera vez a partir de operaciones biologicas y fisiológicas, sino por medio de un nacimiento nuevo, obra del mismo Dios, por el cual el hombre se convierte en hijo de Dios. Es un nacimiento nuevo, una nueva creación.

Destaquemos de paso que en esta perspectiva el hombre puede llegar a ser hijo de Dios. No lo era en el origen. No lo era por naturaleza o constitución o creación. Puede llegar a serlo, si recibe la enseñanza creadora que viene de Dios, el logos que es a la vez vida, luz, ciencia y pensamiento.

No éramos hijos de Dios. Estamos llamados, invitados, a llegarlo a ser por adopción. No lo éramos por naturaleza, sino que estamos invitados a llegarlo a ser por gracia. No se dice que nosotros éramos hijos de Dios en el pasado, y que perdimos dicha condición. Esta escrito en este texto que estamos invitados, si queremos, ahora y en el futuro, a convertirnos en hijos de Dios por medio de un nacimiento nuevo.

Hay, pues, una diferencia fundamental en relación con la perspectiva gnóstica, según la cual tuvimos en el origen una condición transcendente, de la que fuimos despojados o precipitados. Oposición radical entre ambos puntos de vista. Volveremos a hablar de ello. En la perspectiva gn6stica hay caída y, después, retorno a la condición original. En la visión cristiana de la historia de la creación hay una primera creación y, luego, un nuevo nacimiento, pero no un retorno a los orígenes.

Otro texto del mismo libro atribuido a cierto Juan pone en escena al rabino galileo Yeshúa en una discusión con un teólogo judío perteneciente al partido de la estricta observancia y, en cierto sentido, a la teología de vanguardia,
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previsible teniendo en cuenta solo el pasado, si lo sabemos, es porque el mismo Creador nos lo ha dicho, nos ha comunicado esa ciencia de nuestro futuro.

Pero el hecho de la revelación no es una cuestión de creencia o de «fe» en el sentido contemporáneo del término. El hecho que Dios mismo ha comunicado UM ciencia a la humanidad en ese pueblo embrionario que es el pueblo hebreo, es un hecho experimental que la inteligencia humana, si lo desea, puede verificar'.

Dicho de otro modo: si el cristianismo enseña que estamos llamados a una transformación, a una metamorfosis, a un destino propiamente sobrenatural, no lo afirma < en el aire». Lo dice porque tiene razones para pensarlo, razones que pueden ser verificadas por cualquiera que lo desee.

Y no todo acaba aquí. No solo este destino y finalidad sobrenatural son enseñados por Dios mismo, el Creador, sino que están inscritos, de cierto modo, en nuestro ser desde su misma creación. En lenguaje moderno, estamos < programados» por constitución para ese destino sobrenatural; es decir: si sondeamos lo profundo del hombre, hallamos que el hombre esta trabajado, lo sepa o no, sea consciente de ello o no, por un deseo natural, congénito, indestructible, de un destino que es precisamente el que enseña la teología.

El filósofo y el psicólogo pueden darse cuenta de ello si analizan a fondo lo que sucede en el hombre. Mas adelante volveremos a hablar de esto, al abordar la doctrina del inconsciente en los místicos cristianos.

La idea de una transformación radical, de una metamorfosis, de un nuevo nacimiento, de un paso del orden físico, biológico y psicológico, a otro orden ulterior y superior, es enseñada por numerosos textos en los libros de la Nueva Alianza (<Nuevo Testamento»).

Por ejemplo, Jn 1, 12: «A cuantos lo recibieron (a el, el logos, que es la luz creadora), les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Estos no han nacido
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ya que la teología de los fariseos admitía un «desarrollo» de la revelación que era rechazado por el partido de los saduceos.

He aquí el celebre dialogo:

«Había un fariseo llamado Nicodemo, magistrado judío. Este fue a ver a Yoshúa de noche y le dijo: Rabbi, sabemos que has venido de parte de Dios, como maestro; porque nadie puede hacer los signos que lo haces si Dios no esta con el.

»Yeshúa le contesto: Te lo aseguro, el que no nazca de arriba (o de nuevo) no puede ver el reino de Dios.

»Nicodemo le pregunta: Como puede nacer un hombre siendo viejo? Acaso puede por segunda vez entrar en el vientre de su madre y nacer? »

M as adelante, en lo que nos queda de esta conversaci6n entre ambos teólogos judíos, Yeshúa añade:

«Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del espíritu es espíritu. No lo extrañes de que lo haya dicho: Tenéis que nacer de arriba (o de nuevo) . . . > (Jn 3 ).

«Lo que nace de la carne es carne» puede traducirse así en lenguaje moderno: lo que pertenece al orden físico, biológico, psicol6gico, lo que nace en este orden y de este orden, no puede por sus solas fuerzas acceder a un orden diferente y transcendente.

San Pablo, antes del autor ‑sea cual fuere ‑ del cuarto Evangelio, fue el teórico de esta metamorfosis, de esta transformación, de este nuevo nacimiento a que el hombre esta llamado.

Como vimos, en la primera carta de Pablo a los cristianos de Corinto hay un pasaje en que Pablo dice: «El hombre psíquico (psykhikos anthropos; es decir, el hombre que pertenece únicamente al orden físico, biológico y psicológico, el hombre que solo es animal) no acepta lo que proviene del espíritu de Dios, le parece una locura; y no puede captarlo porque hay que enjuiciarlo con criterios espirituales...» (1 Cor 2, 14).

Un poco más adelante, en la misma carta, Pablo ana
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de: « Por mi parte, no pude hablaros como a espirituales (pneumatikois), sino como a carnales (sarkikois), como a niños en Cristo. Por eso os alimente con leche, no con comida sólida, porque no estabais para más. Por supuesto, tampoco ahora, que sois todavía carnales. Mientras haya entre vosotros rivalidad y discordia, no es que sois todavía carnales y que procedéis como gente cualquiera? » (1 Cor 3, 1‑3).

Lo que, en el texto anterior, Pablo llamaba el hombre psykhikos, es decir, el hombre perteneciente al orden psicobiologico o psicofisiologico, el hombre animal, aquí lo llama sarkikos, es decir, «carnal, que es exactamente sinónimo de la expresión precedente. El hombre psíquico y el hombre carnal son lo mismo. Es el hombre que es solo hombre, que todavía no ha realizado la transformación que le hará pasar a otro orden, llamado por Pablo espiritual (pneumatikon) en un sentido técnico y preciso: a orden en que el hombre está en comunicación con el espíritu de Dios, o con Dios que es espíritu.

Por otra parte, la expresión: « No es que sois todavía carnales (sarkikoi)? », queda explicitada por la otra expresión: «Y que procedéis como gente cualquiera? »

Lo que Pablo llama el orden de la carne es el orden humano antes de la transformación a que el hombre esta llamado.

También se destaca en este texto que Pablo distingue los niños y los adultos en Cristo. Los niños no pueden tolerar la comida de los adultos. Veremos como esa doctrina de un desarrollo, de un paso de la edad infantil a la edad adulta, se vuelve a encontrar en los grandes maestros de la teología mística, por ejemplo Juan de la Cruz. Hay una ciencia rudimentaria, adaptada a los principiantes en Cristo, y luego una ciencia para los más adelantados en la transformación.

Más adelante, en la misma carta dirigida a los cristianos de Corinto, Pablo vuelve a hablar del tema: <<Ahora conocemos de un modo parcial... Cuando venga lo perfecto,
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lo acabado (lo teleion), lo que es parcial será abolido. Cuando yo era niño, hablaba como un niño, tenía la mentalidad de niño, discurría como un niño; cuando me hice un hombre, acabe con las niñerías. Porque ahora vemos en un espejo, de un modo anal6gico. Más tarde (cuando venga el fin) veremos cara a cara. Ahora conozco parcialmente. Cuando venga el fin, conoceré como he sido conocido» (1 Cor 13, 9‑13).

También en la misma carta a los cristianos de Corinto, Pablo explica como el primer hombre ‑ o la primera humanidad ‑ fue creado animal, es decir, psíquico, puesto que el vocablo Latino anima es la traducción del griego psykhe; cómo la primera humanidad estaba en una condición animal, y cómo lo espiritual, en el sentido técnico que el termino adquiere en Pablo, viene al final. El hombre es un animal llamado a convertirse en espiritual, o sea, participante del espíritu que es Dios, o de Dios que es espíritu. Pero primero es animal ‑ es la primera creación ‑, y solo llegará a ser espiritual al termino de la obra de Dios, es decir, ahora cuando el mismo Dios ha venido a vivir entre nosotros para hacernos participes de su propia vida.

Pablo escribe esto contra los gnósticos que, ya en su tiempo, profesaban justamente lo contrario, a saber, que la primera humanidad, o el primer hombre, habían sido creados espirituales, transcendentes, de condición divina, y que, después, como consecuencia de una caída, el protoanthropos, el hombre original ‑que la gnosis judía que es la cabala llamará adam kadmon o, en hebreo, adam hariskhon ‑, ese primer hombre cayó en la materia, en la existencia corporal. La existencia corporal, animal, en la perspectiva gnóstica sería el resultado de una caída, un estado segundo y no primero.

Contra el esquema gnóstico, Pablo dice, citando la Biblia hebrea en su traducci6n griega: <<Así está escrito: el primer hombre (adam, en el texto hebreo) fue un ser animado.» Y Pablo añade: «EI hombre último, el hombre
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final o terminal, será un espíritu de vida. No es primero lo espiritual, sino lo animal (lo psykhikon); lo espiritual (lo pneumatikon) viene después. El primer hombre salió de la tierra, es terreno. La segunda humanidad procede del cielo (o nació del cielo, ek ouranou)... Lo mismo que hemos llevado la imagen del terreno, llevaremos también la imagen del celeste.

> Quiero decir, hermanos, que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni lo corrompido heredar la incorrupción. Mirad, os revelo un secreto (myterion): no todos moriremos, pero todos seremos cambiados, transformados . . . »   (1 Cor 15, 45‑51).

En este texto Pablo enseña formalmente que el hombre, o la humanidad, está llamada a una transformación fundamental que la hará pasar del orden psicobiológico (que llama lo psykhikon) al orden espiritual (lo pneumatikon). En el plan de la creación, el hombre fue creado animal en primer lugar, es decir, perteneciente al orden psicobiológico, y ulteriormente, en una etapa posterior de la creación, fue llamado a una transformación que hará de él un ser capaz de entrar en el reino de Dios (en arameo: malkuta di‑skhemaiia), o sea, en la misma vida de Dios. El orden psicobiológico, que Pablo llama aquí, utilizando una expresión hebrea (basar we‑dam) en su traducción griega, < la carne y la sangre», no puede, en cuanto tal, entrar en la economía de la vida de Dios, simplemente porque Dios es espíritu. El orden físico y biológico no entrará, tal cual es, en la economía de la duración futura, la duración eterna que es la vida de Dios. Es necesario, por lo tanto, que el hombre sufra una transformación, y la sufriremos todos, tanto si estamos ya muertos como si todavía vivos en el ultimo día. De todas formas, hay que sufrir esta transformación para entrar en el reino de Dios, transformación que nos hace pasar de la condición animal a una condición nueva, de otro orden, que Pablo llama espiritual (pneumatikon).

En una carta que Pablo escribe a la comunidad cris-
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tiana de Roma hacia los años 57‑58, explica que el hombre viejo, o el hombre antiguo, tiene que morir para que nazca el hombre nuevo: « No sabéis que los que por el bautismo nos incorporamos al Cristo Yeshúa, fuimos incorporados a su muerte? Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que así como Cristo fue despertado de entre los muertos por la gloria del Padre (es decir, de Dios), así también nosotros andemos en una vida nueva... Sabiendo que nuestro hombre viejo (ho palaios hemon anthropos) ha sido con‑crucificado (con Cristo)...» (Rom 6, 3‑4.6).

Volveremos a encontrar más adelante la doctrina de la muerte expresada en este texto, cuando abordemos por sí misma la cuestión de saber como comprenden la muerte los místicos cristianos y qué entienden por ella. Veremos también cómo esa doctrina adquiere todo su sentido cuando se estudia la función de la ascesis en el desarrollo y la transformación del hombre. Notemos simplemente ahora la oposición entre el hombre viejo, la humanidad vieja, y la humanidad nueva, tal como se formula en el texto.

La encontramos formulada de otra manera, también en la carta de Pablo a la comunidad cristiana de Roma, en la oposición entre el hombre interior, que es el hombre espiritual, el hombre nuevo que se está formando en nosotros, y el hombre exterior, que es el hombre antiguo, el hombre animal que se está corrompiendo: «Me complazco en la ley (ho nomos, traducción del hebreo torah) de Dios, en mi interior (o por lo que se refiere al hombre interior). Pero percibo en mi cuerpo una ley diferente que guerrea contra la ley que aprueba mi razón, y me hace prisionero de la ley del pecado...» (Rom 7, 22‑23).
Pablo advierte aquí que el hombre interior, que se está formando, el hombre nuevo u hombre espiritual, se complace en la ley creadora de Dios, como normativa que conduce a la libertad, o, más sencillamente, se complace en el designio creador de Dios sobre el hombre, pero que el hombre antiguo, el hombre viejo, esta condicionado por
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lo que llamaríamos en nuestro lenguaje de hoy «programaciones» antiguas, que entran en conflicto con la norma creadora que el mismo Dios propone en el movimiento del profetismo hebreo.
Ello no significa que esas programaciones antiguas, transmitidas genéticamente, e inscritas en nuestro paleoencéfalo, sean malas en si mismas. Desempeñaron su función biológica en la historia anterior de la vida. Pero el hombre es precisamente un animal invitado a ir más lejos, a superar las viejas programaciones.
Algunos ejemplos: las programaciones viejas, que datan por lo menos del principio del reino de los mamíferos, nos mandan responder a la agresión por medio de la agresión. Aquel, cuyas enseñanzas están consignadas en los Evangelios sinópticos y en el cuarto Evangelio, nos enseña una nueva norma, una nueva programación, original, paradójica: no responder a la agresión con la agresión, sino responder a la agresión con la creación, como lo hace el mismo Creador increado; dicho de otro modo: convertirse en cooperador del Creador yendo en el sentido del crecimiento y del desarrollo del ser, y no en el sentido de la destrucci6n de los seres.

Otro ejemplo: las viejas programaciones que dirigen nuestra conducta política y que constituyen el fondo de nuestro «inconsciente» (el inconsciente más antiguo no es el que ha sido reprimido) 2, esas viejas programaciones nos recomiendan la defensa del territorio, la defensa de la propiedad, la sumisión servil a los jeques, a los Fiihrer o a los duci, la mística del jefe que hallamos en tantas sociedades animales, con sus rituales de sumisión. El maestro galileo que vino a enseñar la nueva programación no tenía territorio propio. Ni siquiera tenía un lugar donde reclinar la cabeza. Expresa, intencionalmente, renunció a todo use de la propiedad, y recomendó adrede no atesorar, no acumular, no preocuparse por el futuro. Finalmente, ante las autoridades políticas y militares profesó una independencia, marcó una distancia, por no decir una desenvoltura,
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que es totalmente incompatible con lo que exigen los regimenes tiránicos, tanto de derecha como de izquierda. Ensenó explícitamente una nueva programación, una nueva norma, que, en efecto, entra en conflicto con las viejas programaciones inscritas en nuestro cerebro antiguo desde que el hombre existe, programaciones que habían sido elaboradas mucho antes de la aparición del hombre.
En la misma carta a los cristianos de Roma, Pablo dice:  < Los que viven según la carne (kata sarka; entendamos: según el orden antiguo, según las viejas normas biológicas y psicológicas de la humanidad vieja) piensan de acuerdo con la carne (entendamos: piensan y actúan según las modalidades de la existencia biológica y psicológica antigua). Los que viven según el espíritu (es decir, según el hombre nuevo que ha nacido, no de la carne, sino de Dios) piensan las cosas del espíritu (o de acuerdo con el espíritu).
>>El pensamiento (o la mentalidad) de la carne es la muerte. El pensamiento (o la mentalidad) del espíritu es vida y paz. Por eso, el pensamiento (o la mentalidad) de la carne es rebelarse contra Dios; no solo no se somete a la ley de Dios, ni siquiera lo puede... Los que están (que viven) en la carne (o sea, segue el orden biológico antiguo) no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no estáis en la carne (no vivís según las modalidades biológicas y psicológicas antiguas), sino en el espíritu, ya que el espíritu de Dios habita en vosotros. .. » (Rom 8, 5‑9).

En resumen, para Pablo hay dos suertes de pensamiento, dos maneras de pensar, dos tipos de mentalidad: el pensamiento o la mentalidad de la humanidad vieja, que vive según las programaciones animales, agravadas por el hecho de que el hombre es un animal capaz de conciencia refleja y, por ello, de pervertir las programaciones naturales, capaz, por ejemplo, de torturar, cosa que no hacen el tigre ni el león; y, después, el pensamiento o la mentalidad de la humanidad nueva, la que vive según el espíritu,
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es decir, que recibe la información comunicada por el espíritu de Dios, o por Dios que es espíritu.

Ello constituye dos especies de humanidad, cuyos pensamientos, objetivos, finalidad, manera de ser no son los mismos: la humanidad antigua y la humanidad nueva.

El pensamiento, o la mentalidad, de la carne ‑ dice Pablo ‑ es la muerte. Que significa esto? Trataremos de examinar más adelante en qué consiste la doctrina de los místicos cristianos acerca del inconsciente. Pero advirtamos ya ahora que, para Pablo, existe en el hombre viejo, o sea en cada uno de nosotros antes de nuestro nuevo nacimiento, un pensamiento que se dirige hacia la muerte, primero la nuestra y luego, sin duda, también la de los demás. El orden biológico y psicológico, antiguo, el orden animal que nos constituye en primer lugar, no es capaz, por sí mismo y por sí solo, de conseguir la vida eterna. Desde que accede a la conciencia refleja, solo es capaz de llegar a aquella tristeza según la carne, de que habla Pablo en otra de sus cartas, tristeza que tan bien han expresado varias filosofías modernas que profesan que el hombre es un ser‑para‑la‑muerte, Sein zum Tode, o sea, según su pensamiento, para la nada.

Para Pablo, sólo el hombre nuevo, el hombre creado de nuevo, el que vive según el espíritu ‑ el espíritu de Dios, claro está ‑, solo este hombre nuevo es capaz de esperar la vida eterna, y también de amar a los seres creados. La enfermedad mortal del hombre antiguo es la desesperación. Solo es capaz de pensar en la muerte, en la suya y en la de los demás. Sólo es capaz de producir la muerte, la suya y la de los demás, por el asesinato y por el suicidio.

Sin embargo, se presenta una dificultad ante la perspectiva que nos abre el pensamiento de Pablo. Si, para usar el lenguaje moderno, las programaciones viejas son obra del Creador Único, tal como exige el monoteísmo, cómo comprender que haya un conflicto tal entre las viejas programaciones y la voluntad actual de Dios, conflicto
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tan profundo que, según Pablo, los que viven según las modalidades de la humanidad vieja (la carne), no pueden agradar a Dios? Están en régimen de hostilidad en relación con Dios el Creador. No hay en esta perspectiva algo que nos inclina hacia el dualismo de Marcion o de Mani, quienes profesaban que el creador del mundo físico, de los cuerpos y del mundo animal, es el principio malo?

No lo creemos.

Primero, hay que tener en cuenta la perspectiva genética.
Lo que era bueno para las especies animales antiguas,
lo que era bueno y necesario para los prehomínidos y quizás también para la humanidad que emergía progresivamente de la animalidad, no es necesariamente bueno para la humanidad de hoy y de mañana, si justamente el hombre es un animal llamado a un destino ulterior, y por ello a superar su condición animal presente.

Lo que es malo, no son las viejas programaciones; lo es detenerse, fijarse, agarrarse a ellas, lo mismo que lo malo no es la psicología infantil sino permanecer en ella cuando se tienen cincuenta anos... Lo malo no es ser gusano. Lo es rechazar la transformación por la cual el gusano se convierte en mariposa.

Por otra parte, y tal como ya hemos dicho, el hecho de que el hombre es un animal capaz de conocimiento reflejo, a causa de su neocórtex, introdujo en la economía biológica de la existencia de dicho ser un factor nuevo, como subrayo al fin de su vida el paleontólogo francés Pierre Teilhard de Chardin. < El paso de la reflexión>, como el decía, provoca una mutación, en todos los sentidos, para bien y para mal El hombre es un animal capaz de hacer metafísica, de componer música, de pintar y de esculpir, pero también es un animal capaz de matar a los seres que pertenecen a su misma especie y de torturarlos. Es una grave injuria a las bestias salvajes hablar de la «bestialidad> de ciertos hombres, ya que los animales salvajes
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jamás han cometido los horrores que cometen boy, en pleno siglo xx, las naciones que ingenuamente creíamos civilizadas. Un tigre o un león se sentirían deshonrados si hicieran lo que hacen los especialistas del interrogatorio en diversas naciones modernas, y la leona, como tampoco la tigresa, no matan a sus pequeños, ni_ reclaman a la Seguridad social el reembolso del asesinato.

En lo que Pablo llama el « hombre viejo> o <<la carne», sin duda hay que distinguir, por una parte, lo que hemos llamado las programaciones viejas, las programaciones transmitidas genéticamente a inscritas en el paleoencéfalo, y, luego, lo que la humanidad ha hecho de si misma desde que existe, lo que ha añadido, lo que ha pervertido y desnaturalizado. Todo esto es lo que constituye, en el pensamiento de Pablo, el hombre viejo. Esta lo innato, y luego esta lo adquirido, que se ha transmitido de generación en generación.

En una segunda carta escrita por Pablo a los cristianos de Corinto (por lo menos la segunda de las que se conservan), y que data sin duda del año 57, Pablo dice: < Aunque nuestro hombre exterior (ho exo hemon anthropos) va decayendo, nuestro hombre interior (ho eso) se renueva de día en día...» (2 Cor 4, 16).

He aquí la concepción cristiana del envejecimiento y de la muerte. Hay algo que se corrompe y envejece en nosotros (segundo principio de la termodinámica): es el hombre viejo o el hombre exterior. Pero se va formando en nosotros un nuevo ser, que nació con el bautismo, y este ser continua creciendo y renovándose hasta la muerte inclusive, la cual no significa la nada. En nosotros hay simultáneamente, hablando en lenguaje moderno, crecimiento de la entropía y crecimiento de la información. En nosotros se forma un ser que esta' llamado a la vida eterna y que será capaz de ella cuando haya alcanzado la talla suficiente. El envejecimiento externo es correlativo a la renovación interna. La desesperación del hombre viejo que

37

Antropología genética

»Y la prueba de que sois (ahora) hijos es que Dios envió a vuestros corazones (o sea, a vuestras inteligencias, sentido hebreo de leb) el espíritu de su hijo, que grita: ¡Abba!, o sea: ¡Padre!

>>De modo que ya no eres esclavo, sino hijo, y si eres hijo eres también heredero por obra de Dios... » (Gal 4, 1‑7).

En este texto, Pablo expone como la humanidad fue primero esclavizada a los «elementos del mundo>. «Entonces ‑dice Pablo en el versículo siguiente ‑ no conocíais  a Dios, y erais esclavos de seres que por su naturaleza no son dioses» (Gál 4,8).
La humanidad paso de la idolatría al monoteísmo, y luego, cuando llego la plenitud del tiempo, cuando la humanidad maduro para recibir esta visita y acogerla, Dios envió a su propio hijo nacido de mujer, nacido en el judaísmo y sometido, por tanto, a la ley judía.

Por medio de él, recibimos la adopción filial. Llegamos a ser lo que no éramos por naturaleza: hijos de Dios. Llegamos a ser por gracia lo que el Hijo, es decir, el Logos encarnado, es por naturaleza.

Y recibimos el espíritu del Hijo, que también es el espíritu de Dios, y podemos llamar a Dios con el nombre que utilizaba Yeshúa, la palabra aramea abba, que significa <<padre>>, en un sentido familiar a intimo 6. . Podemos llamar a Dios <<padre>> tal como el mismo Yeshúa llamaba a Dios <<su padre>>.

La filiación y la, adopción se sitúan, pues, al termino de la obra de Dios, y no en sus comienzos. Esto concuerda con lo que vimos antes: el espíritu se da al final. El hombre fue creado primero psíquico, y solo al final se convierte en espiritual, o sea, participante del espíritu santo, que es el espíritu de Dios.

Pablo nos presenta, por lo tanto, en este texto una perspectiva genética y progresiva para el conjunto de la humanidad, para la historia humana.

En la misma carta a los Gálatas, Pablo vuelve a
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muere es atemperada por el jubilo del hombre nuevo que esta naciendo y se esta formando.

Esto no se encuentra en Heidegger.

Y Pablo, en la misma carta, añade: <<De manera que el que esta en Cristo, es una criatura nueva (kaine ktisis). Lo viejo (el viejo orden de cosas) ha pasado; mirad, existe algo nuevo>> (2 Cor 5, 17).

La u1tima frase es, sin duda, una reminiscencia del texto de un profeta que tomo parte en el exilio, de los judíos a Babilonia, y que decía: No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo nuevo; ya esta brotando, no lo notáis?» (Is 43, 18).

Es Cristo, es decir, el Verbo encarnado, o sea, Dios que vino entre nosotros asumiendo al hombre en la unidad de una persona', quien ha fundado la nueva creación, la humanidad nueva capaz de participar en la vida eterna de Dios. Por esto el es la célula madre, el germen, de este organismo espiritual que es el reino de Dios: la humanidad informada por el Verbo de Dios.

El que esta en Cristo, enraizado en Cristo o injertado en el, el que de el recibe el pensamiento y la vida que procede de Dios, es efectivamente una creación nueva. Pablo lo llama el hombre nuevo.

En la carta que escribió, hacia el ano 57, a los cristianos de Galacia, Pablo vincula su doctrina de las edades del hombre a una doctrina general de las edades de la humanidad, es decir, a una filosofía de la historia: «Quiero decir: mientras el heredero es menor de edad, en nada se diferencia de un esclavo, pues, aunque es dueño de todo, lo tienen bajo tutores y administradores... Igual nosotros, cuando éramos menores estábamos esclavizados por los elementos del mundo 4.

>>Pero cuando He90 la plenitud del tiempo, Dios envió a su hijo, nacido de mujer, sometido a la ley (la ley judía, la torah) para rescatar (es decir, liberar 5) a los que estaban sometidos a la ley, para que recibiésemos la adopción filial.
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formular su doctrine de la creación nueva: < No es la circuncisión ni la no circuncisión lo que importa, sino (el hecho de ser) creación nueva, kaine ktisis» (Gal 6, 16).

No hay que creer, por lo tanto, que la vida mística, en el sentido entendido por Pablo y los místicos cristianos posteriores, sea una especialidad reservada a algunos excéntricos, a una casta de privilegiados. La vida mística, es decir, la transformación del hombre, su peso de la animalidad a la participación en la vida divina, es el único destino de todo hombre, tanto si lo sabe como si no. Esta vida mística empieza realmente desde el momento en que e1 hombre, a sabiendas o sin saberlo, es trabajado por el espíritu santo, o sea, por el espíritu de Dios o por Dios que es espíritu.

Es lo que Pablo dice en su carta a los cristianos de Roma: < Los que son llevados, conducidos, por el espíritu de Dios, son hijos de Dios. No habéis recibido un espíritu de esclavitud (o de servilismo) para caer en el temor; recibisteis un espíritu de adopción, que nos permite gritar: ¡Abba!, que quiere decir (en arameo): ¡Padre! Este mismo espíritu atestigua junto con nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Si somos hijos, somos también herederos; herederos de Dios, coherederos con Cristo; y el compartir sus sufrimientos es señal de que compartiremos también su gloria> (Rom 8, 14‑17).

La vida mística es la comunicación al hombre, por Dios, del espíritu santo, o sea, el espíritu de Dios, tanto si el hombre lo sabe como si no. Volveremos a encontrar esta cuestión al abordar la doctrina del inconsciente.

La comunicación del espíritu santo al hombre es el principio de la vida nueva a que el hombre esta llamado. Y por eso Pablo puede hablar de las arras del espíritu: «Deposito las arras del espíritu en nuestros corazones» (2 Cor 1, 22; 5, 5).

Dicho de otro modo, la vida mística, la dimensión mística o sobrenatural, normalmente forma parte del hombre tal como existe en concreto. Una antropología completa,
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íntegra, debe tenerlo en cuenta, y una antropología que no quiere observarlo o descubrirlo es una antropología mutilada, decapitada.

En las camas escritas al final de su vide, entre los años 61 y 63, Pablo vuelve a tratar y a desarrollar su doctrine de la humanidad nueva. En la carta a los cristianos de Efeso, Pablo dice que Cristo Jesús reúne las partes disperses de la humanidad, Israel y las naciones paganas, para crear una humanidad nueva, o un hombre nuevo, kainon anthropon (Ef 2, 15).

Más adelante, en la misma carta, Pablo explica como los santos deben alcanzar <la talla del hombre adulto o perfecto (eis andra teleion), la talla de la plenitud de Cristo, para no continuar siendo niños pequeños> (Ef 4, 13).

Después, Pablo escribe a los cristianos de Efeso: <<No viváis ni os conduzcáis como los paganos, con la cabeza vacía, con el pensamiento a oscuras y ajenos a la vida de Dios, a cause de su ignorancia... No es así como conocisteis a Cristo... Aprendisteis a despojaros de vuestro antiguo modo de ser y de actuar: el hombre viejo que se corrompe...; a cambiar vuestra actitud mental, y a revestiros del hombre nuevo (ton kainon anthropon), creado a imagen de Dios...» (Ef 4, 17‑24).

Expresiones semejantes en la carta a los Colosenses: «Os despojasteis del hombre viejo (ton palaion anthropon) y de su manera de obrar, y os vestisteis del nuevo (ton neon), que por el conocimiento se va renovando a imagen de su Creador; y aquí no hay más griego ni judío, circunciso ni incircunciso, no hay mas extranjero, bárbaro, esclavo ni libre: no, lo es todo y para todos Cristo... > (Col 3, 9‑11).

Pablo propone una perspectiva genética para toda la humanidad en su desarrollo histórico, y para cada uno de

nosotros. En lenguaje biológico: desde el punto de vista de la filogénesis, y desde el punto de vista de la ontogénesis.

La perspectiva genética que enseña san Pablo fue a
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menudo meditada por los padres, griegos y latinos, y par​-
ticularmente por san Ireneo de Lyon, el cual explica que

Dios no podía, no a causa de si mismo sino a causa de

las condiciones del ser creado, crear al hombre acabado,

perfecto (teleion) desde el principio, y de golpe. El hom​bre

tenia que ser creado incompleto, para poder crecer y

desarrollarse progresivamente, y hacer el aprendizaje de

hombre. La creación implica necesariamente unas etapas,

unos momentos. Las cosas no pueden hacerse de golpe,

sobre todo en lo que atañe al hombre, que esta llamado

a un destino transcendente. Ireneo recoge y desarrolla el

pensamiento de Pablo, a partir de los textos que hemos

citado.7

La vida mística, o sea, la transformación del hombre,

la nueva creación, es efectuada y realizada por el mismo

Dios, que se une al hombre en la unidad de una persona,

en el Verbo encarnado. La vida mística es la transforma​

CZ072 del hombre. Es la comunicación, por parte de Dios,

al hombre, de una información creadora. El mismo Logos

de Dios se comunica al hombre. El hombre realiza esta

transformación si se conforma a Cristo, el Verbo encarnado​,
no por medio de una imitación simplemente externa,

sino por una conformación interna que renueva totalmente

su ser.

transformación, información, conformación, y también metamorfosis: es una familia de palabras que vamos a encontrar en los maestros de la mística, cristiana. Constantemente las leemos en santo Tomas de Aquino. Y también en san Juan de la Cruz.

El lenguaje de la teoría de la información se adapta espontáneamente a la exposición de la doctrina de la creaci6n, y también de esa creación nueva que es la vida mística.

Los doctores cristianos no esperaron el siglo xx para utilizarlo.

En su carta a los cristianos de Roma, Pablo dice: «Porque (Dios) los conoció primero, y los predestino (a llegar
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a ser) conformes (symmorphous) a la imagen de su Hijo, de modo que este (el Hijo) fuera el mayor de una multitud de hermanos...» (Rom 8, 29‑30).

El Verbo encarnado es el primogénito de la nueva creación, o de la humanidad nueva. Nosotros participamos en el régimen de esa nueva creación si nos hacemos conformes, interiormente en nuestro ser, al Verbo encarnado, que Pablo llama el «Hijo».

En la misma carta a los cristianos de Roma, un poco mas adelante, Pablo dice: «Os lo recomiendo, hermanos... No os amoldéis a los esquemas (me synskhematizesthe), a los modos, a las ideas reinantes, del mundo este (lo aioni touto), sino transformaos (metamorphousthe) por la renovación de la inteligencia (te anakainosei tou noos)...» (Rom 12, 2).

En la segunda carta a los Corintios Pablo emplea otra vez el termino de metamorfosis en relación con el Verbo encarnado, del cual nos proviene la novedad de creación: <Y nosotros, que llevamos todos la cara descubierta y reflejamos (como un espejo) la gloria del Señor, nos vamos transformando (metamorphoumetha) con la asimilación de su imagen y semejanza (ten eikona), de gloria en gloria (es decir: lo que recibimos procede de la propia gloria del Señor; y esto conduce a nuestra gloria; la metamorfosis va de la propia gloria del Señor a nuestra propia gloria); pues todo ello es obra del Señor que es espíritu. .. » (2 Cor 3, 18).

Y en la carta a los Gálatas, Pablo dice lo siguiente a propósito de la crisis que atravesaba la joven iglesia: «Hijos míos, otra vez me causáis dolores de parto, hasta que Cristo tome forma (morphosthe) en vosotros... > (Gal 4, 19).

Se trata de una información tan profunda de la humanidad por Cristo, que puede expresarse de modo equivalente al de una formación de Cristo en la humanidad. < Ya no vivo yo, vive en mi Cristo>> (Gal 2, 20).

En la carta a los Filipenses, Pablo dice que se ha hecho
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conforme, se ha conformado (symmorphizomenos) a la muerte de Cristo (Flp 3, 10). Un poco mas adelante, Pablo dice: <...aguardamos como salvador al señor Jesús, el Cristo, el cual transformara (metaskhematizei) nuestro cuerpo humilde, haciéndolo conforme (symmorphon) a su cuerpo glorioso.... » (Flp 3, 21).

Para explicar lo que es la mística cristiana, hemos evocado la analogía de las metamorfosis biológicas. El objeto de la mística es operar en el hombre una metamorfosis tal que lo conduzca de su estado presente ‑ un ser que emerge penosamente de la animalidad ‑ al estado a que esta invitado: la participación en la vida divina. Se trata de una verdadera transformación de todo el ser.

A más de un lector puede haber sorprendido o chocado esta analogía de las metamorfosis.

Dicha analogía so halla, extensamente desarrollada, en uno de los maestros de la vida y experiencia místicas, santa Teresa de Ávila, en la obra titulada Castillo interior'. En ella Teresa medita largo y tendido sobre el gusano de seda y sus metamorfosis: como el gusano se convierte en mariposa...

Teresa explica como esta metamorfosis, esta transformaci6n, implica y exige una muerte, tal como comentaremos después con mayor detenimiento. <<Mas advertid mucho, hijas, que es necesario que muera el gusano, y mas a vuestra costa>> 1°. Pero esta metamorfosis, esta transformaci6n desemboca en un ser nuevo: < Como ayuda e1 Señor y transforma un alma, que no parece ella ni su figura» 11.

San Juan de la Cruz es el teórico de las transformaciones necesarias para que el hombre pueda pasar de su estado presente, de su condición presente, animal, a la condición a que esta' invitado: la participación personal en la vida divina.

En toda su obra, san Juan de la Cruz recoge y
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desarrolla la doctrina formulada por el autor del cuarto Evangelio y por san Pablo.
Juan de la Cruz comenta el texto del cuarto Evangelio que leímos antes: <Dio poder para que puedan ser hijos de Dios, esto es, se puedan transformar en Dios solamente aquellos que no de las sangres, esto, es, que no de las complexiones y composiciones naturales son nacidos, ni tampoco de la voluntad de la carne, esto es, del albedrío de la habilidad y capacidad natural, ni menos de la voluntad del varón (en lo cual se incluye todo modo y manera de arbitrar y comprender con el entendimiento), no dio poder a ninguno de estos para poder ser hijos de Dios, sino a los que son nacidos de Dios, esto es, a los que, renaciendo por gracia, muriendo primero a todo lo que es hombre viejo, se levantan sobre sí a lo sobrenatural, recibiendo de Dios la tal renacencia y filiación, que es sobre todo lo que se puede pensar» 12.

Vemos como es la pura doctrina del cuarto Evangelio v de san Pablo.

Juan de la Cruz expondrá extensamente en que' consiste y como se realiza la transformación del alma en Dios, necesaria para que el hombre acceda a lo que los Evangelios llaman el reino de Dios, es decir, la participación en la misma vida de Dios.

«Hablamos ‑dice Juan de la Cruz en el prologo de Llama a amor viva‑ del más perfecto grado de perfección a que en esta vida se puede llegar, que es la transformación en Dios>>'3.

 Cual es el fin y el término de esta transformación, de esta nueva creación, que es también el fin y el término de toda la creación, la finalidad misma del universo? Es lo que vamos a ver ahora.
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LA FINALIDAD DE LA CREACION
En una obra anterior, recordamos brevemente la doctrina de los padres griegos referente a la finalidad última de la creación, a saber, la divinización real del hombre creado.

La creación no termina con la posición, fuera de Dios desde el punto de vista de la substancia, de seres constituidos antológicamente como distintos de el. La creación termina con la unión libre entre el Increado y lo creado, libre por ambas partes. Y esta unión aceptada por una y otra parte no se realiza, no puede realizarse, sin una transformación por parte del ser creado que es naturalmente capaz de ella: capaz por naturaleza de recibir por gracia dicha transformación, la cual se opera por medio de una nueva transformación creadora comunicada por el Verbo encarnado.

En la persona del Verbo encarnado se opera y realiza

la divinización del hombre creado con el consentimiento
de este.
Pero esa divinización del hombre asumido no conduce en modo alguno a una fusión o confusión entre la naturaleza humana y la naturaleza divina. Ambas naturalezas permanecen distintas, aunque la unión sea lo más intima posible 2. Y en la única persona de Cristo, la voluntad humana subsiste, libre, en la unión con la voluntad divina 3.
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Este es el fin de la creación según la metafísica y la teología cristianas: la unión del ser creado con el ser increado, sin confusión de naturalezas ni personas.

Es decir: no estamos en absoluto en la perspectiva de la gran tradición monista, que se remonta hasta la teosofía brahmánica, prosigue con Plotino y, luego, con Spinoza.

En esta gran tradición monista no hay realmente creación de seres múltiples distintos del Ser absoluto. Hay modificación de la única Substancia, pero no creación. En tal tradición, la sabiduría consistirá siempre en hallar continuamente la evidencia de nuestra unidad original con el Absoluto.

En el sistema de referencia de la metafísica cristiana, no se trata de volver a la unidad original, pues nunca hemos estado en ella. Nunca hemos sido el Absoluto. No se trata de volver hacia atrás y fundirnos, como gotas de agua, en el océano de la Substancia única. Por el contrario, se trata, por medio de un trabajo de Dios en nosotros y por medio de una cooperación activa del hombre a la acción creadora de Dios, de acceder a un acabamiento, que nunca se realizó en el pasado y que solo se cumplirá en el futuro.


Esto quiere decir que la metafísica, la teología y la

mística cristiana implican una determinada concepción del

tiempo, que no es lineal, como se ha dicho sin razón, sino

vectorial: el tiempo mide una génesis irreversible y orien-​

tada hacia un término. Es decir: el tiempo y la finalidad

están conjuntados
Vamos a abordar ahora la exposición de ese fin último de la creación segue los místicos cristianos.

El fin último solo puede ser alcanzado por medio de unas transformaciones v de una metamorfosis que son inevitablemente dolorosas. Es la doctrina de la ascesis y de la muerte que expondremos más adelante. Pero, ya que solo se llega al termino final, al fin de la creación, por
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